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			Capítulo #1

			Esta mañana me he levantado de la cama sin saber que acabaría el día en Egipto. Sí, sí, tal cual: en Egipto de verdad, el de las pirámides y los desiertos y todo eso. Pero no voy a adelantarme a los acontecimientos. El día ha empezado como cualquier otro: con una competición de pedos entre los integrantes de la Royal House. Nadie se esperaba que el ganador sería Colmillo, mi lobo, que acaba de venir a vivir con nosotros.

			Prrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrdddd.

			—¡Uf, tío, no puede ser! ¡Bro, tu lobo está podrido por dentro!

			Todos mis amigos se han puesto a toser como locos mientras Colmillo, que claramente había ganado, se subía a lo alto del sofá y aullaba. ¡Qué tío! Habría llorado del orgullo si no fuera porque ya me lloraban los ojos por su asqueroso pedo fétido...
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			—Tíos, abrid una ventana, que como respiremos esto no lo contamos —he dicho, medio asfixiado—. ¡Vamos a morir atrapados aquí dentro!

			—Buah, eso suena como lo que les pasó a los de la pirámide esa...

			Todos los colegas hemos mirado a Jaime porque no entendíamos lo que acababa de decir. Debíamos parecerle una manada de búhos de lo rápidos y sincronizados que hemos girado la cabeza, porque el sofoco se le ha pasado al instante.

			—¿Qué pasa?

			—Pero ¿qué dices, bro? —le he preguntado, porque estaba flipando en colores—. ¿Qué pirámide ni qué pepinillos en vinagre?

			—¿Qué pasa, es que vivís en una cueva y no os habéis enterado? ¡Que lo vi en YouTube el otro día! Resulta que hay una pirámide nueva en Egipto que... Esperad, ¡tardo menos si os lo enseño!

			No hemos tardado ni dos segundos en ir todos a mirar la pantalla del móvil, corriendo como si fuéramos lobos hambrientos. Bueno, aquí el único lobo es Colmillo, lo de si está hambriento, ya no lo sé. Espero que no, porque nosotros seríamos la merienda... Pero, bueno, el caso es que hasta él ha ido a ver lo que ocurría.

			—¿Qué pasa, colegas? —decía el tío del vídeo, un youtuber que no conocía—. Hoy vengo a hablaros de una noticia muy bestia... ¡Ha salido por la tele y todo! Resulta que en Egipto ha aparecido una pirámide NUEVA (sí: ¡nueva!) y todo el que la visita desaparece sin dejar rastro. ¡Sí, sí, tal y como os lo cuento! Parece que hay un montón de científicos y expertos así que van para allá a investigar, pero desde lejos, claro, como unos tontos. ¡No se atreven a acercarse más! Muchos dicen cosas como que si su prima fue allí y no volvió, que si su hermano tenía que haber vuelto hace mucho... ¡Hay incluso personas que dicen que la gente lleva años desapareciendo! Por eso todo el mundo habla de.... 
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			Jaime le ha dado al pause y nos ha mirado en plan ¿me creéis ahora? Todos nos hemos vuelto locos y hemos empezado a hablar a la vez:

			—Buah, tío, pero qué dices... —Ruby se ha llevado las manos a la cabeza—. Qué locura...

			—Se me ha puesto el pelo de punta, bros. —Les he enseñado el brazo para que vieran que era verdad: tenía los pelos como para afilar cuchillas, o cuchillos, ¡o espadas incluso! 

			Todos mis colegas parecían estar en shock, y es que ¡qué mal rollo! Ha sido justo entonces cuando me he dado cuenta de que la cámara seguía encendida: ¡lo estaba grabando todo!

			—Oye, Lorys, para de grabar. —Todos se han quedado mirándome superrayados. No entendían nada, y normal, porque yo siempre lo quiero grabar todo—. Tíos, quiero saber si esto es verdad, que no quiero ir enseñando cosas falsas en mi canal, no vaya a ser un bulo...

			—Pero, bro, si dice que ha salido en las noticias. —Emper ha puesto unos ojos de loco...

			—A mí me parece que podría ser verdad, pero quién sabe —le ha respondido Jaime—. Lo único que sé es que al menos es una buena historia. Pero, oye, ¿por qué no se lo preguntas a ellos? Son más listos que tú, JA, JA, JA. Igual te pueden ayudar.

			Cuando ha dicho «a ellos», ha señalado con la cabeza la cámara apagada. Qué tío más listo, ¡seguro que mis seguidores podían saber algo más de esa supuesta pirámide maldita!

			Le he hecho una señal a Lorys para que volviera a grabar.

			—¡Eh, yo, qué pasa, chavales! ¡Bienvenidos a un nuevo vlog! Estábamos aquí todos los colegas comentando... ¡Eh, saludad, panolis!... Bueno, eso, que estábamos hablando de una pirámide maldita de Egipto donde no deja de desaparecer gente. ¿Vosotros sabéis algo? Porque estamos atrapadísimos ahora con el tema, ¡no os vamos a mentir! ¡Dejadnos en los comentarios cualquier tipo de información o pista y quizá nos animamos a ir a verlo EN PERSONA! ¿Vamos o qué? ¿A quién llevaríais vosotros? Etiquetadlo en los comentarios y ¡suscribíos!

			—¡Tú estás chalao! —ha dicho Emper al oír eso.

			—Sí, ahora iremos nosotros corriendo —se ha reído Jopa—. Como si no tuviéramos nada mejor que hacer.

			—Has aspirado demasiado pedo apestoso de Colmillo, me parece a mí —me ha soltado Ruby, sacudiendo la cabeza como un loco—. ¡Además, a mí me dejas en paz con las maldiciones, que me dan mal rollo!

			No podía ser... Mis amigos, los locos del barrio, mis bros del alma, rajándose ante una aventuraza...

			—Pero no seáis cagaos, tíos, venga ya —los he intentado animar—. ¿En serio que no os llama la atención, aunque sea un poco?

			—¡No, si la atención me llama —ha dicho Ruby—, pero desde casita y tranquilito!

			Todos se han partido el culo y yo me he ido a mi habitación a pensar sobre el tema a solas. Colmillo me ha seguido, por supuesto. Buen chico.
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			¡Es que estaban a nada de que los tuviera que sacar una grúa de casa! Ya me estaba imaginando cómo sería la escena:

			—Oiga, perdone, señor, ¿puedo coger prestada esta grúa enorme? No, si yo entiendo que la necesita para construir su edificio, ¡pero es que a mis amigos les pesa el culo más que todo este hormigón!

			Mientras Lorys subía el vídeo, yo me he puesto a mirar en internet más cosas sobre la pirámide. Parece que científicos y arqueólogos de todo el mundo la han estado estudiando y han comprobado que es de la misma época que todas las demás... ¡Pero las pirámides tienen unos 4.500 años! ¿Cómo es posible que hayan descubierto una nueva ahora? Entre esto y los tontos de mis amigos me estaba rayando que flipas... Y justo entonces mi móvil ha empezado a petar a notificaciones. 

			¡Vaya locura, lo estaba reventando a comentarios!

			¿Espera, espera, qué? ¿Cómooo? Aunque había muchísimos comentarios, no he podido evitar quedarme clavado en uno. Sí, ese, lo habéis adivinado: 
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			—¡Qué fuerte, tú, un tesoro también! Pero ahora todo tiene sentido... ¡Por eso va la gente!

			—Venga ya, y ahora tendrás incluso más ganas de ir para allá, ¿no?
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			Pero ¿QUÉ...? ¿Quién había hablado? ¿Era una momia faraónica? ¿UNA VOZ DE LAS CATACUMBAS? Sorprendente, ni la una ni la otra, pero casi que peor: había sido... MI LOBO. 

			—¿Co-Colmillo?

			—¿Qué pasa, acaso has visto un cerdo volando? —ha dicho, y es que 
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			Capítulo #2

			Creo que se me ha descolocado la cara como un cuadro de Picasso. O sea, que no solo tengo un lobo: ¡tengo un lobo que HABLA! Me peta la cabeza. ¿Puede pasar algo más? ¿Van a regalarme un elefante que hace el pino puente? ¿Mis amigos me dirán que en realidad son aliens? Esperaba cualquier otra locura, pero no ha pasado nada más. A ver, como si fuera poco: en un día he descubierto que hay una pirámide maldita que hace desaparecer a la gente y que tengo un lobo cotorra. Cotorra porque habla, claro, ni que ahora le fueran a salir alas.

			—¡¿Desde cuándo hablas?!

			Probablemente le he preguntado lo más estúpido que me ha pasado por la cabeza, pero ya no doy para más.

			—Pues desde siempre, pero es que tú no te callas ni debajo del agua, amigo... ¿Qué te crees, que los humanos podéis hacerlo todo, pero los animales no?
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			Me ha costado un rato asimilarlo, pero cuando por fin me siento preparado para hablar con Colmillo me cuenta que nunca dice nada para tener su intimidad. Aparte de cotorra, señorín. Monsieur Colmillo, voy a llamarlo. 

			—¡Bueno, ya basta! Suficiente hablar de mí, ¿no? Ni que estuvieran lloviendo ranas, tío, cosas más raras se han visto; además, ¿no hay algo más importante de que hablar?

			Señala con la cabeza hacia la cama, donde se ha caído el móvil cuando he dado ese salto, y entonces me acuerdo de todo de golpe. ¡Pues claro, la pirámide! Así que, después de muchas preguntas más o menos igual de inútiles que la primera, vamos al lío: investigar todo esto de la pirámide. 

			Me recupero y subo a la cama de un salto. Mi lobo no duda en unirse y en ponerse a leer conmigo las teorías que había dejado a medias.

			Resulta que muchos más comentarios hablan del tesoro, ¡y con razón! Al parecer, la gente que va para allá es por él. Sin embargo, todos esos son precisamente a los que no se les ve más el pelo. Por lo que leemos, arriesgarse vale más que la pena: algunas personas han oído que lo que esconde el interior de la pirámide maldita es... 
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			¡¿Cómo?! Bro, tengo que estar alucinando.

			—Esto no puede ser verdad, ¿no?

			—Pues hay una única manera de saberlo —responde Colmillo—: investigándolo. Que los cagaos de tus colegas se queden aquí si quieren, ¡nosotros tenemos que ir sí o sí, eso seguro!

			Tiene toda la razón del mundo, ¡yo no me pienso quedar en casa solo porque mis amigos sean unos gallinas! Me pongo de pie, dispuesto a ponerme en marcha, pero entonces...

			—¿Cómo que nosotros tenemos que ir? ¡Tú eres un lobo, bro, no puedes viajar!
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			Colmillo intenta adelantarme en el camino hacia el ordenador, pero lo intercepto. 

			—Eh, pero adónde vas, motivao... ¡Que no van a dejarte volar! 

			—¡Pues te buscas una excusa, tío listo! Lo que sí sé seguro es que no pienso quedarme en casa y tú no vas a ir solo, así que déjate de excusas y compra los billetes ya. 

			Como al final no consigo que a Colmillo le entre en su cabezón, acabo cediendo. ¿Qué voy a hacer, seguir peleándome? ¡Sí, para que me arranque un brazo de un mordisco! Así que sí, ahí hemos decidido que acabaríamos el día entre pirámides. 

			Colmillo y yo hacemos cada uno una mochila, cogemos un Uber y nos plantamos en el aeropuerto en menos de dos horas. 

			—¡Por favor, dos billetes para el primer vuelo a El Cairo! —digo en cuanto llego al mostrador de ventas.

			La señora que hay detrás parece sorprendidísima de vernos, pero he de decir que me he esforzado en disfrazar «de perro» a Colmillo y le he puesto una correa que he encontrado por ahí. A ver, si un perro puede coger un avión, ¿por qué no un lobo? Vale, dicho así, tiene un poco más de sentido. Pero, vamos, que Colmillo se viene sí o sí.

			—Eh... Bueno, el siguiente vuelo sale a las doce.

			—¡Eso es en media hora! ¡Lo queremos, corre, corre!

			Colmillo y yo corremos por el aeropuerto como locos, buscando los carteles que nos lleven hasta nuestra puerta. Bueno, corrijo: yo corro como loco, pero el pesado de mi lobo no deja de pararse en cada esquina para olerlo todo. ¡No entiende que, si nos dejan en tierra, ni tesoro ni nada!

			Nos tenemos que colar para llegar a tiempo y el salto que damos es de medalla, ¡de podio! Creo que en algún lugar de mi árbol genealógico debe de haber un gimnasta profesional, ¡con ese salto casi poto lo que llevo comido todo el día!
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			—¡Pero bueno! —exclama una de las azafatas, asustada.

			—¡Asientos 2A y 2B, por favor! —digo, antes de que pueda echarnos la peta, enseñándole los billetes.

			Me he guardado vídeos sobre la pirámide y el tesoro para verlos durante el viaje y os juro que cada vez que pienso en lo de la inmortalidad me rayo muchísimo. A lo mejor es solo una metáfora y lo que realmente significa es que en la pirámide hay tanto dinero como para vivir para siempre o alguna chorrada así, yo qué sé. 

			Tampoco puedo pensar mucho, porque durante el rato que dura el viaje Colmillo llama un montón la atención. Como para no hacerlo, ¿habéis visto lo grande que es? Y, a ver, supongo que nadie está demasiado acostumbrado a ver a un lobo sentado en un asiento como una persona y leyendo las instrucciones de seguridad del avión. Solo le faltaba hablar (porque sí, habla). 

			Cuando llegamos a El Cairo, todo es bastante caótico. Para empezar, no pillamos nada de lo que pone en los carteles y, para acabar, todo el mundo pasa de nuestro culo que lo flipas. En serio, es como si fuéramos invisibles... Y no es algo que me pase muy a menudo, que mido casi dos metros y mi lobo, pues, por el estilo.

			—Tío, acabaríamos antes si me dejaras soltar un aullido del copón —me dice Colmillo, bajito para que solo lo oiga yo—. Seguro que toda esta peña se deja de tanta tontería.

			—Ni de broma —le advierto.

			Me decido a acercarme a una señora que pasa justo por delante de nosotros.

			—Hola, buenos días, estábamos buscando la pirám...

			—¡Fusqui! —grita ella, y agarra su bolso para empezar a arrearme bolsazos con todas sus ganas—. ¡Fuera de aquí ahora mismo!

			Pues para lo mayor que parece, ¡vaya cómo pega!

			Salgo corriendo antes de que llegue a hacerme daño y Colmillo viene detrás de mí, partiéndose el culo de la risa. 

			—¡Eso por no dejarme a mí!
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			Sigo intentando preguntar, aunque esta vez con más cuidado porque no quiero llegar calentito a la pirámide a base de leches... Bastante calor hace ya. Pero, macho, nadie nos pone las cosas fáciles, ¡ni siquiera para encontrar un autobús! Todo el mundo se hace el loco cuando mencionamos la pirámide, diciéndonos que tienen prisa y se tienen que ir. Vaya, pues menuda crisis de cagalera tienen estos egipcios. 

			El colmo es, definitivamente, el viejo que nos grita diciendo que esa pirámide no existe. ¡Sí, claro, y qué más! Cuando sale corriendo lejos de nosotros, Colmillo me mira y me dice:
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			—Puede que lo de la maldición vaya en serio —murmuro, inquieto.

			—¿Qué maldición ni qué niño muerto? Eso son solo leyendas urbanas.

			¿Quién ha dicho eso? Colmillo y yo nos giramos de golpe. No lo habíamos visto hasta ahora, pero ha habido alguien detrás de nosotros todo este tiempo: un hombre casi tan alto como yo, encorvado como un gancho y con un buenísimo bigote que, he de decir, voy a copiar algún día.
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			—¿Qué quieres decir...? —le pregunto, acercándome.

			El hombre se frota las manos y nos sonríe tanto que se le achican los ojos. Parece majo, al menos comparado con, literalmente, el resto del mundo.

			—Quiero decir que la gente es muy supersticiosa, pero las maldiciones no existen. ¿Sabes lo que sí existe, chaval? Los tesoros.

			Este man tiene toda mi atención.

			—O sea, ¿que eso sí que es cierto?

			—¿Qué suena más fantasioso, una supuesta maldición o un montón de oro que lleva miles de años sin tocar?

			Pues tiene sentido.

			—Y tú, ¿sabes cómo llegar? Es que nadie nos dice dónde pillar un bus o un Uber...

			—Yo puedo acercaros —me corta el hombre, rápido—. Tengo el coche aparcado fuera, me va de paso.

			Colmillo me tira de la camiseta con los dientes para alejarme un momento de él.

			—Bro, no sé si esto es buena idea... —me dice, bajito para que el hombre no nos oiga.

			—Va, tío, no me puedo creer que ahora el cagao seas tú... ¿Qué quieres, que nos volvamos a casa con el rabo entre las piernas? Nadie más nos ha ofrecido ayuda; además, este tío sabe cosas del tesoro.
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			Ahora es mi momento de plantarme, como ha hecho antes él.
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			—Yo me voy con él, tú haz lo que quieras, bro. ¡Pero como no te des prisa te quedas aquí hasta que vuelva!

			Colmillo me sigue (aunque nada convencido) y, juntos, vamos hasta el coche del hombre. Él nos está esperando, frotándose las manos y con una enorme sonrisa en la cara.

		

	
		
			Capítulo #3

			Si este hombre nos confesara ahora mismo que su coche se mueve a pedos, o a pedales, me lo creería. ¡Tremenda chatarra!

			—¿Estás seguro de que esto no va a explotar en cualquier momento? —me susurra Colmillo, que está sentado en los asientos de atrás con nuestras cosas.
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			El desconocido lleva todo el viaje sin dejar de hablar. Eso nos viene de lujo, claro: ¡quién iba a decirnos que aceptar este favor sería como meternos en la Wikipedia de todo lo que tuviera que ver con la pirámide!

			—Pues la pirámide queda a tiro de piedra de un pueblucho muy majete. Os dejaré allí y así podréis llegar sin problema. Aunque, ojo, la cosa tiene truco... Lo que casi nadie sabe es que solo se puede entrar con un mapa.
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			El hombre sonríe, como haciéndose el interesante.

			—Bueno, tal vez yo pueda ayudaros...

			Despacio, suelta el volante y se pone a buscar algo en el interior de su chaqueta. Pero ¡¿qué hace?! Intento agarrar el volante yo mismo, porque como siga así nos estampamos, pero él levanta una mano para tranquilizarme y, con la otra, saca un trozo de papiro enrollado.
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			—No te voy a engañar, chico, me preguntaba si tal vez encontraría a alguien dispuesto a embarcarse en esta aventura —empieza el hombre—. Pero ya has visto a todo el mundo en ese aeropuerto: nadie se acercaría a la supuesta «maldición» ni por un millón de euros.

			—¡Nosotros sí! —se me escapa, puede que demasiado emocionado—. ¿Qué, tienes la pasta?

			El hombre se parte en mi cara.

			—Sí, la pasta y el arroz, ¿no? Lo que sí que puedo daros es esto.

			Suelta el papiro en mi regazo y luego vuelve a poner los ojos en la carretera. 

			No me lo pienso para desenrollarlo: el papel parece viejo y una nube de polvo sale cuando lo abro. Sin embargo, lo que vemos dibujado vale muchísimo la pena: este mapa no muestra solo el camino para llegar hasta la pirámide, sino que también un esquema de cómo es la pirámide por dentro... ¡y de cómo llegar al tesoro!
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		  —Uf, mal rollo... —empieza Colmillo, pero apenas lo oigo.

			—¡Qué pasada! Oye, tío, ¿me lo puedo quedar? —pregunto al hombre, y él me dice que sí.

			Justo a tiempo, ¡parece que hemos llegado! La lata de sardinas en la que vamos frena de golpe, el hombre abre las puertas y no nos da ni un segundo para pensar.

			—Bueno, muchacho, pues ya está, ¡aquí os dejo! Espero que tu perro y tú consigáis descubrir algo sobre ese tesoro y que mi mapa os ayude. Por si conseguís algo..., aquí tenéis mi tarjeta. Para hacer negocios, ¿va?

			Nuestros culos dan en la arena y, antes de recuperarnos, el tío nos tira las mochilas en la cabeza y deja caer un pequeño papelito. Menuda puntería, ni que no me quedaran pocas neuronas ya... Aunque antes hemos ido bastante lentos durante todo el camino, de repente mete un turbo que flipas y desaparece entre la arena, levantando una nube de polvo increíble. 
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			Después de toser y escupir durante un rato, porque no tenía pensado tomarme un plato de arena para almorzar, la verdad, echo un vistazo a la tarjeta que nos ha tirado.
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			—¿«Hecho a sí mismo»? Pues ya se podía haber puesto un nombre que no fuera «Baba», menudo asco —comento, guardándome la tarjeta por si acaso la necesito más tarde.

			Colmillo, que se ha puesto en pie antes que yo, empieza a dar saltos a mi alrededor.

			—Bro, bro, bro, creo que esto ha sido mala idea... No me fío de ese tío, era un poco raro.

			—¿Qué más da que fuera raro? Tenemos un mapa —digo, sacudiéndolo para que lo viera—. Ahora solo tenemos que ponernos en marcha y llegar hasta el final de este asunto.

			Colmillo va a protestar y entonces pasa algo muy loco: el polvo que había levantado el coche se disipa y de repente aparece algo que no entiendo cómo no hemos visto antes. ¡LA PIRÁMIDE!

			No es que estemos al lado, pero se ve tan enorme que es impresionante. Estamos flipando, es como salida de una película. Noto que el cuerpo se me empieza a despertar como si me hubiera bebido tres latas de Monster de una sentada. ¡No sé a qué estamos esperando, pero ya tardamos!

			En nada nos plantamos en el centro del pueblo. El tío ese, Baba, tenía toda la razón: no es nada del otro mundo, pero tiene muchas tiendas y puestos de comida que están superguapos. ¡Hasta hay animales por ahí! Le digo a Colmillo que por lo que más quiera se comporte: ya le buscaré algo de comer si tiene hambre, pero que no se meriende a la mascota de nadie o la tendremos...
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			Como no sabemos por dónde empezar, intentamos preguntar, como hicimos en el aeropuerto, pero aquí la gente parece llevarlo muchísimo peor. Que vale, puedo entender que uno se ponga nervioso porque haya una maldición tan cerca de tu patio trasero, pero, chico, no sé..., tómate una tila si tanto te inquieta, ¡nosotros queremos saber! Sin embargo, no hay manera: nadie quiere oír nada de la pirámide y es imposible mencionar la palabra «tesoro» con ellos, porque te dan con la puerta en las narices... incluso estando en la calle. Sí, sí, no me preguntes cómo lo han hecho, pero ¡si no tienen puerta, se la buscan! Qué gente más rara estos egipcios.

			Al final, nos rendimos y sacamos el mapa.

			—¿Crees que si lo miramos el rato suficiente encontraremos una pista aquí? —le pregunto a mi colega, aunque no las tengo todas conmigo.

			—A lo mejor esos dibujitos te están dando las pistas.

			Antes no me había dado tiempo a mirar el mapa bien, pero Colmillo tiene razón: hay unos dibujos muy extraños por todo el papiro que, para qué mentir, creía que eran como de decoración. ¡Como que hay pájaros y manos dibujadas y cosas así! 

			—¡Bro, que no son dibujos, que son jeroglíficos! —le digo a Colmillo—. ¿Cómo no he caído antes? Así es como escribían los egipcios en la Antigüedad, claro que esto son pistas.

			Saco el móvil para descifrar lo que pone aquí. ¿Sabes qué? A veces hay que saber usar las herramientas que tenemos, y buscar en internet para resolver enigmas no tiene nada de malo. Además, por lo que sé, no es como si nadie hubiera sabido descifrar estos símbolos por su cuenta, ¡incluso los arqueólogos necesitaron ayuda para saber qué significaban! La encontraron en una piedra llamada piedra Rosetta. Vamos, una chuleta de las que te llevas al examen... pero tallada en un pedazo de pedrolo. ¡Si medía como un metro de alto y pesaba como todos los egipcios juntos! Como para meterla en el estuche.
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		  Es muy muy raro, porque la calle parece un callejón sin salida, pero por la flecha está clarísimo que el mapa quiere que vayamos allí...

			—Tío, yo no entiendo un pimiento, ¿qué leches pone? —pregunta Colmillo, que está como desesperado.
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			Vale, vale, parece haber cinco letras. Dos de los símbolos son pájaros, pero según la chuleta que he encontrado hay varios pájaros, ¿cuál será? A ver qué palabra sale con pájaro, semicírculo, rombo, pájaro, cuadrado... 

			—¡«ATRAP»! —digo en alto—. Espera, ¿«atrap»? ¿Qué mierdas es un «atrap»?

			—A lo mejor quiere decir «a trap», separado... —sugiere Colmillo—. Hummm, ¿tal vez sea «trap»? ¡No me digas que a los antiguos egipcios les iba el musicote!

			Suelto una risa: hay que ver, este tío es un risas.

			—Nah, no creo... Pero tal vez quiera decir «atrás». Seguro que los egipcios también hacían faltas de ortografía.

			—¡Pero si escribían con emojis! —se queja mi lobo.

			—¡Pues anda que no habré mandado yo veces la mierda con ojos intentando enviar otra cosa!

			Al final, después de mucha discusión, decidimos que lo que tiene más sentido es que diga «atrás», porque en el mapa la calle parece un callejón sin salida y sería razonable que encontráramos alguna otra pista en la pared de atrás. 

			Ahora que lo pienso..., lo más seguro es que el tío del coche se refería a eso cuando dijo que solo se podía entrar en la pirámide con el mapa, ¿quién iba a buscar pistas en una callejuela así? Tenemos que aprovechar la ventaja de tener el mapa, ¡seguro que ninguna de las personas que desapareció tenía uno! 

			Colmillo y yo prácticamente corremos hasta el callejón. He de decir que nos perdemos macísimo, porque aquí no es que pille mucha cobertura en Google Maps, pero, después de deshacer el camino y cruzarnos con un par de burros unas tres veces (a Colmillo se le cae la baba, qué peligro...), creo que por fin hemos dado con el callejón correcto.

			Entramos con tanta determinación que por poco no freno a tiempo y casi me trago la pared del fondo de merienda. Nerviosos, Colmillo y yo nos ponemos a investigar (¿eso que veo son más emojis, digo, jeroglíficos?) hasta que de repente...

			 

			[image: imagen]

			 

			Un sonido fuerte hace que nos demos la vuelta de golpe. No sé qué leches hemos tocado, pero, de pronto, esto ya no es solo un callejón sin salida. ¡Ahora también es un callejón sin entrada!

			 

			 

			¡Estamos atrapados!

		

	
		
			Capítulo #4

			 

		  ¡No puede ser!

			 

			Desesperados, Colmillo y yo corremos hasta la pared que acaba de cerrarse y empezamos a darle puñetazos. Confirmado: no es una pared de cartón; es una pared de verdad, de piedra de la de toda la vida, vaya. ¡Casi me rompo la mano! Sacudiéndola del dolor, saco otra vez el mapa e intento buscar una forma de salir de aquí. Mientras, Colmillo se pone a saltar sobre el nuevo muro en plan parkour, pero a lo bruto. ¿Qué se cree, que la va a tirar abajo con esas patas? Vale que es un pedazo de bestia, pero... ¡que es un lobo, no un tiranosaurio! 

			Y volviendo al tema: ¿qué acaba de pasar? ¿Cómo es posible que se haya cerrado el callejón entero, así como si nada?

			—Tío, tío, tío..., que esto no cede, estamos atrapados... —dice mi compi, nervioso. Y entonces se le ilumina la bombilla—. Un momento, no puede ser... ¿Y si la inscripción realmente no significaba «atrás» sino «atrap»... ADOS???

		   

			¡¿ATRAPADOS?!

			 

			Pues si al final sí que va a ser más listo que yo, ¡eso tendría mazo de sentido! Cuando salgamos de esta, si lo hacemos, meto al cerebrito de mi lobo en la universidad.

			—Vale, bro, pero la flecha en el mapa indicaba este camino. ¡Tendrá que ser por algo, digo yo! No nos llevarán aquí para que nos quedemos atrapados sin más, ¿no?

			[image: ]

			Me niego a pensar eso: el mapa tiene que ser real, porque si no no habríamos descifrado la inscripción, y algo ha pasado cuando hemos llegado aquí. ¿Que ha sido algo malo? Bueno, sí, puede, pero como dice mi madre: no hay mal que por bien no venga. Y ahora ya entendemos el jeroglífico y lo podemos utilizar para descifrar más cosas, como por ejemplo...

			Me acuerdo de eso que he creído ver en la otra pared, en la que estábamos investigando cuando el callejón se ha cerrado, y salgo corriendo para allá. ¡Pues tenía razón! Hay un montón de dibujitos por aquí, todos como los de antes: que si círculos, que si pájaros, que si un LEÓN incluso... Es como si para escribir tu nombre en egipcio antiguo hiciera falta ser Velázquez por lo menos. 

			Me centro en los que parecen más juntos, porque al menos sí que se molestaban en poner las letras más o menos cerca (lo de ordenarlas ya si eso para otro día) y empiezo a descifrar. E... P... U... Una J y una A... Una M... Ay, no, pero la M va antes... EMPU... JA... ¿Eso es una   R?
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		  —¡Empujar! —grito, emocionado—. ¡Aquí pone «empujar», Colmillo!

			[image: ]

			Colmillo y yo empujamos encima de la inscripción. ¡Quién nos lo iba a decir! Un toquecito, un poco de hombro... ¡y, de repente, un crujido enorme! Los dos nos echamos para atrás, no vaya a ser que aparezca una tercera pared que nos haga un sándwich, y entonces vemos cómo, entre los ladrillos, unos cuantos se mueven y aparece una puerta.

			Lo que hay al otro lado no me lo habría esperado ni en un millón de años. ¿Un mercadillo en una plaza oculta? ¿De verdad, tanto rollo pa esto?

			Agarro a Colmillo del pescuezo cuando veo que va directo hacia uno de los puestos de comida.

			—Chist, quieto, parao. ¿Es que acaso crees que es buena idea entrar sin más? No parece un sitio muy turista-friendly que digamos... Encontremos algo con lo que disfrazarnos antes de explorar.

			Y eso hacemos: pillamos unas telas que había por ahí, nos las enrollamos alrededor de la cabeza y de los hombros (yo) y del cuerpo (Colmillo) y empezamos a caminar entre los diferentes puestos. Tienen de todo, desde pollo frito hasta ropa. Pero algo está claro: ¡este no es un sitio hecho para los turistas! Nosotros porque somos unos espabilaos, ¡pero no van a vender muchas bufandas poniendo tan difícil lo de llegar aquí!

			—Bro, me parece que los disfraces no están funcionando —me susurra Colmillo—. La gente nos mira mucho y da un poco de mal rollo...

			—Calla y busca más pistas para llegar al tesoro. Cuanto antes las encontremos, antes nos iremos de aquí.

			Se supone que el mapa ha señalado este lugar, pero, por muchas vueltas que demos, no veo ninguna señal nueva... Si eso, una línea muy rara en las paredes de la plaza que, de la nada, parece cortarse y que luego sigue...

			[image: ]

			¿Por qué todo el mundo llama «perro» a Colmillo? ¡Bro, que es un lobo, qué manía!

			Nos damos la vuelta de golpe: un hombre grande y fuerte nos está señalando con cara de malas pulgas. Muy malas pulgas. Bro, qué mal rollo... Sin hacer movimientos demasiado bruscos, me inclino hacia mi lobo y le digo:

			—Vale, siguiente plan: hacernos los locos.

			Sin embargo, el hombre parece que me oye y grita:

			—¿Qué, no me habéis oído? ¿Quiénes sois? ¡No os mováis!

			Colmillo me mira.

			—Te propongo otro plan: ¡salir por patas!

			Así que eso es lo que hacemos: saltando por encima de uno de los puestos como si fuéramos unos ninjas, Colmillo y yo echamos a correr. Una mujer nos grita que qué hacemos, a otra sin querer le tiramos una cesta enorme que llevaba encima y, al huir, se nos quedan enganchados en un palo los velos que nos habíamos puesto para disfrazarnos, pero nada de eso sirve para detenernos: corremos y corremos sin mirar atrás. Solo hay un problemilla: ¡el tío corre más que un hipopótamo al ataque!

			[image: imagen]

			Unos tíos enormes nos interrumpen el paso. Frenamos tan rápido que derrapamos, pero salen tan de la nada que no podemos huir, y... nos pillan. Colmillo y yo intentamos escapar de ellos, pero son más rápidos: uno me atrapa a mí y otros dos cogen a Colmillo de tal forma que mi colega no puede usar sus dientes.
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			—¡Soltadnos! —grito, pero ni caso.

		  [image: imagen]

			 

			No sé quién es Asim, ¡pero no quiero saberlo ni asim, ni mucho menos asam! 

			[image: imagen]

			—Estáis en territorio prohibido. ¡Ahora, silencio!

			No podemos hacer mucho para resistirnos, porque estos tiarrones nos llevan en volandas por todo el mercado hasta soltarnos en su cara. Sí, sí, lo de soltarnos no es una expresión: literalmente nos dejan caer desde lo alto y el leñazo que nos pegamos es tan tocho que nos quedamos tontos del golpe.

			Cuando por fin me recupero y miro hacia arriba, hay un hombre enorme y que da mucho miedo observándonos desde una especie de trono, o algo así.

			—Me han dicho que habéis entrado en nuestro territorio —nos dice, y tiene una voz que parece que estén hablando a la vez mil momias—. ¿Quiénes sois?

			Creo que decirle a lo que venimos no es buena idea, así que me levanto, me sacudo la arena de la ropa y le suelto una trola tremenda:

			—Solo somos turistas, hemos acabado aquí por casualidad. Oye, menudos modales más cutres tienen tus colegas, ¿no? Ya les vale, podrían tener más cuidadito... ¡Me han dejado guarro perdido!

			Ni se ríe. Vaya, pues qué pereza de tío. Cuando Colmillo se pone de pie, nos echa un vistazo a los dos y dice, aún con su voz de ultratumba:

			—¿Creéis que somos estúpidos? A este lugar no se puede entrar sin querer. Decidme la verdad: venís buscando la entrada a la pirámide para ir a por el tesoro.

			Vaya por Dios, nos han pillao.

			—Bueno, vale, sí —le digo—, pero ¿y qué pasa? No está mal investigar, y además a lo mejor de paso descubrimos algo sobre la gente que ha desaparecido y todo eso.

			—Así solo desapareceréis vosotros también.

			[image: imagen]

			El hombre, que supongo que es Asim, chasquea la lengua.

			—No, solo digo que sois unos pobres insensatos. Igual que todos los que vinieron antes que vosotros, y los que vinieron antes de esos, y los siguientes. No sabéis lo que hay en juego. No habéis perdido nunca nada ni...

			—Eh, que yo sí que he perdido muchas cosas —le aviso, cortándole—. Para empezar, he perdido como seis veces las llaves de mi casa y una vez perdí la cartera, aunque, bueno, en realidad creo que me la robaron. Pero eso da igual, ¿se puede saber por qué nos llamas insensatos? ¡Que solo queremos ver la pirámide, tronco, ni que fuera tuya...!
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			Entonces el hombre lo hace: se pone a hablar. Pero un momento: ¿no iba a matarnos?

			Pues se ve que no, que solo quería contarnos algo. Aunque empiezo a creer que eso 

		[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo #5

			El mercadillo entero parece contener la respiración cuando Asim, el viejo, se pone a hablar:

			 

			Hace muchos años, vivía en estas tierras un faraón avaricioso y cruel llamado Abasi I que no se preocupaba para nada por su gente, solo le interesaba encontrar el tesoro más valioso del mundo y quedárselo para sí. Algunas personas os dirán que el tesoro era oro; otros, que era el agua que regaba los cultivos y que le daba prosperidad. Sin embargo, lo que realmente quería el faraón era... la clave de la inmortalidad.

			Como es obvio, nadie puede vivir para siempre, ni siquiera los faraones. Por tanto, en su intento de ir en contra de la naturaleza, el faraón Abasi I recurrió a la magia oscura para conseguirlo. El hechizo conllevaba muchísimas cosas: sacrificar a todo su pueblo, verter la sangre de los inocentes, entregarles sus riquezas a los dioses... Pero nunca lo llegó a terminar.

			La gente vio lo que estaba haciendo y, para impedir que el hechizo se completara, pidieron ayuda a los enemigos del faraón, e hicieron un trato con ellos: si lo mataban y acababan con el ritual que el faraón había empezado, podrían quedarse con todos esos tesoros acumulados. Obviamente, los enemigos de Abasi I aceptaron sin dudar, y así es como, de la noche a la mañana, el faraón apareció muerto sin haber acabado el hechizo para conseguir la clave de la inmortalidad.

			Sin embargo, la magia que el faraón había estado acumulando se convirtió en una maldición que cayó sobre su pueblo: la gente que lo traicionó. Desde entonces, todos los que vivimos aquí hemos cargado con el peso del poder oscuro y, ahora, estamos todos malditos.
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			El hombre se calla por fin después de tanto cuento. Miro a Colmillo, para ver si está pensando lo mismo que yo, y entonces abro la boca para decir lo evidente:

			—Pues menudo pueblo de ratas —suelto, y todo el mundo me mira. Colmillo suelta una risita, pero va en serio—. ¿Qué pasa? ¡Lo vendieron a sus enemigos!

			Parece que a este señor no le han dicho la verdad a la cara nunca por cómo me está mirando ahora... Uno de los hombres que nos han traído se pone gallito y viene hacia nosotros, como para pegarnos o algo. Colmillo se pone alerta, pero Asim levanta una mano y le dice que relaja la raja.

			—Creo que no me has entendido, chico —murmura, poniendo cara de malas pulgas—. El faraón estaba matando a nuestros antepasados. Teníamos que defendernos.

			—Bueno, pero es que tampoco sabíais si iba a compartir la inmortalidad una vez que tuviera el hechizo... ¿No lo habíais pensado?

			Todo el mundo se queda to rayado, mirándose los unos a los otros como si a nadie se le hubiera ocurrido eso antes. ¿Qué, en serio? ¡Que han pasado miles de años! ¿Ha tenido que venir un chaval desde la puñetera España para darles una idea? 

			—Oye, de todas formas, ¿qué significa que igualmente estáis malditos?

			—Bueno, después de que el faraón muriera y la magia quedara liberada, cualquiera que entraba en la pirámide para llevarse el oro y las piedras preciosas se convertía en momia y se quedaba atrapado allí para siempre. Nuestra maldición consiste en proteger la entrada, evitar que nadie más entre y desaparezca... Pero, desde que las nubes gigantes que nos ayudaban a tapar la pirámide han desaparecido, muchísimos turistas han venido a por el tesoro y no se los ha vuelto a ver.

			—Pues qué mal hacéis vuestra única misión, ¿no? Si no podéis impedir que tantísimos turistas entren, ¿pa qué estáis?

			Vale, creo que ahora sí que se está cabreando de verdad. Dos de los hombretones se acercan hacia nosotros, amenazadores. Ya verás que hoy al final me llevo una torta.

			[image: imagen]

			Uno de los hombres empieza a hablar. 

			—No sabes de lo que estás hablando, chico —dice—. Ni tú ni tu perro tenéis ni idea de lo que es vivir con algo así sobre vuestra cabeza. Ningún tesoro vale la pena para perder a las personas a las que quieres en esa pirámide y, si sois un poco listos, os iréis de aquí antes de que os pase algo y no volveréis.

			—¿Y tú qué sabes? —pregunto, molesto por cómo me está tratando.

			—Yo perdí a mi hermano —nos dice, muy serio—. Cuando éramos jóvenes, quiso ir a por el tesoro y no volvió. Así que no hables de lo que no sabes y hazle caso a este viejo que solo intenta ayudar.

			—Mira, de verdad que lo siento por ti, pero tal vez esa gente no tenía un mapa para llegar al tesoro y salir de la pirámide sanos y salvos. ¡Con todos los pelos de la cabeza sin tocar, vaya!

			Aunque el viejo Asim había aguantado más o menos serio toda nuestra charla, algo cambia en el momento en el que digo eso: se pone blanco como un folio, se le abren los ojos como platos y, para qué nos vamos a engañar, parece el emoji ese que se está agarrando la cara del susto. ¡Malísimo rollo!

			—¿Un mapa? ¿Un mapa, dices? ¡¿De dónde lo has sacado?! ¡¿Quién os lo ha dado?!

			Dios, se ha vuelto superloco. Colmillo, que había estado bastante calmado hasta ahora, se pone a gruñir, adelantándose como para protegerme. ¡Bueno, ¡ya era hora! ¡Ni un mordisquito había soltado todavía! ¿Para qué quiero un lobo que deja que unos matones nos secuestren y que un señor nos eche la peta? ¡Para eso me traía a mi pájaro o, mejor, a mi tortuga!

			—Eh, calma, bro —le digo al señor, no a Colmillo, claro. Colmillo ya está bien así, como si quiere ponerse a arrancar brazos, vaya..

			—Dadme ese mapa. No sabéis con lo que estáis jugando. Dádmelo ahora o...

			[image: imagen]

			—¡Atrapadlos! —grita entonces Asim, señalándonos con un dedo que me deja claro que no se ha lavado las uñas en los 4.500 años que tienen las pirámides. ¡Puaj!—. ¡Atrapadlos y destruid ese mapa!

			Espera, ¿qué...? 

			Todo pasa rapidísimo: los tíos que nos han traído hasta aquí se lanzan en nuestra dirección, pero nosotros claramente somos más ágiles, así que conseguimos escabullirnos y echamos a correr como antes. Como les pilla de sorpresa, ya no tienen tiempo de cortarnos el paso.
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			Al acercarnos a la pared que he visto antes, la que tenía una línea que se cortaba, veo que allí también hay unos cuantos jeroglíficos. Está claro que no es el momento de pararme a observarlos como si estuviera en el Prado contemplando un Rubens, pero he podido ver que están grabados en las piedras... 

			—¡Bro, por ahí! —me dice Colmillo, señalando hacia delante con la cabeza—. ¡Mira eso!

			Cuando me fijo, veo que mi amigo señala hacia unos barriles junto a una pared y que, un poco más arriba, la pared se acaba en un muro.

			No me lo pienso dos veces.

			Con unas habilidades gimnásticas como para que nos envíen a los Juegos Olímpicos, nos subimos a los barriles, escalamos por la pared y llegamos a lo alto del muro en un abrir y cerrar de ojos. Antes de saltar al otro lado, echo un vistazo hacia atrás: ¡los hombres ya están trepando por los barriles!

			—¡VAMOS, BRO, VAMOOOS!

		

	
		
			Capítulo #6

			Os juro por Dios que se me va a salir el corazón por la boca: tengo tanto flato que, como no pare de correr, voy a vomitar hasta la primera papilla. Se me saldrán los intestinos y todo y acabaré dado la vuelta aquí, en medio de un pueblo perdido de Egipto y mientras me persiguen unos matones pesadísimos que no son capaces de dejar correr un asuntillo de nada y que prefieren correr ellos.

			Menudo final más triste para Plex y su lobo...

			—¡Bro, bro, espera! —le digo a mi amigo, jadeando—. ¡Me asfixio, no puedo seguir! ¡Si no quieres que acabe aniquilado aquí mismo, por favor, paraaa!

			Creo que tendría que haber hecho más ejercicio cuando tuve la oportunidad... ¡Me ahogo, tronco!

			—Bro, no estás nada en forma, ¿eh? —me dice mi lobo en plan chulito. ¡No, si encima me vacila! 
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		  —¡Pero tú tienes el doble de patas que yo! Además, creo que hemos corrido suficiente, les hemos dado esquinazo...

			Mi lobo mira a nuestro alrededor y vemos que no hay nadie a la vista. Pues ya era hora, menuda sudada.

			—¿Qué te parece que tendríamos que hacer ahora?

			—Probablemente buscar un lugar donde dormir, que se está haciendo de noche.

			Vaya día. Hace unas horas estaba echando unas risas con mis amigos y ahora estoy en Egipto y a punto de morir. Creo que mis pobres huesos no dan para más, ¡como les dé más caña hoy voy a acabar siendo un esqueleto desmontado en una calle random de Egipto!

			Justo al doblar la esquina encontramos un hostal y ni nos lo pensamos: vamos directos. Hoy no estamos para ponernos tiquismiquis. 

			Mira que le he pedido a la chica de recepción una habitación con un buen sofá para Colmillo, pero el tío se ha subido de un salto a la cama y se ha hecho una rosquilla en cuanto hemos entrado por la puerta.

			—No está siendo tan fácil eso de llegar a la pirámide, ¿eh? —le digo.

			—Yo creo que hay que empezar a replantearse las cosas, bro —responde—. Quiero decir, hemos escapado de esos tipos por los pelos...

			La verdad es que tiene razón: ha habido un momento en el que una de esas raquetazas que tienen por manos casi me agarra de un pie, vaya acojone. Pero, vamos, que si me llega a pillar me saco el zapato como una especie de Ceniciento aventurero, y listo.

			[image: imagen]

			Extendemos el mapa sobre la cama, y los dos nos tumbamos y buscamos más jeroglíficos para compararlos con nuestro papel de clave. No se me olvida la señal de «ATRAP» (¡maldita señal de «ATRAP», vaya susto nos diste, colega!), pero no es la única. 

			—Este zigzag y este lacito significan «no», así que todos estos puntos quedan descartados —digo, señalando diferentes calles—. Bro, menos mal que ya me estoy haciendo experto en leer jeroglíficos, porque esta mañana esto me parecía el típico rayajo que haces cuando no te pinta el boli...

			[image: imagen]

			Me lo tomo como un reto y me pongo a buscar un boli, hasta que encuentro uno de esos cutres de hotel en la mesilla de noche. Entonces, usando mi chuleta, primero escribo el nombre de Colmillo y debajo el mío: Plex.
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			Y el tuyo, ¿cómo sería?

		   

			[image: imagen]

			 

			Colmillo se queda flipando porque haya podido escribir nuestros nombres, pero enseguida usa su pata lobuna para señalar otra vez el mapa.

			—Y esto, ¿qué significa?

			—Eh, a ver... ¡Esto significa «sí»!

			Los dos seguimos la flecha atentamente, yo con el dedo y Colmillo con los ojos. Cuando llegamos al final, está señalando a una especie de cuadrado cerrado del todo.

			Y al lado...

			—¿Este no es el callejón donde se cerró la pared?
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		  Muy pequeñito, al lado del cuadrado ese, hay un montón de jeroglíficos arrebuñaos como sardinas en lata, tan tan enanos y tan tan juntos que casi no se pueden leer. Uf, esto es más difícil...

			No os voy a engañar: entre el cansancio que llevo y lo oscuro que está, no veo nada. Tengo tanto sueño que me podría dormir de pie, así que un poquito de ayuda para descifrar esto no me vendría mal... 
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			Parece que pone «puerta»... y «líneas»... Pero tiene una palabra en medio. Una palabra de... cinco letras. ¿«Puerta d-e-s-d-e líneas»? ¿«Puerta c-o-n-t-r-a líneas»? ¿«Puerta ME-CAGO-EN-LAS líneas»? No, ese último se pasa un poco...

			—¡«Puerta ENTRE líneas»! ¡Eso pone! —exclama Colmillo, que al parecer no me puede dejar ser el más listo nunca y, de repente, también se ha hecho experto en jeroglíficos. Madre mía, es que culo veo y culo quiero—. ¿Y eso qué quiere decir?

			Justo recuerdo algo que he visto antes, cuando hemos echado a correr, y se me ilumina la bombilla.

			—¡Sí que significa algo! Bro, no te has fijado porque ibas a tu bola, pero en las paredes de la plaza había unas líneas muy raras que se cortaban de repente y, justo en el hueco, unos símbolos. No los he visto bien, pero tal vez se refiera a eso. ¡La puerta para entrar en la pirámide está entre esas dos líneas!

			—¡Vaya triple te has marcado, tío!

			—Bueno, ¿para qué iban a estar todos esos tipos en la plaza? ¿Para jugar a la petanca egipcia? Lo dudo —respondo, cruzándome de brazos—. Además, ellos mismos nos han dicho que estaban cuidando la puerta, así que tiene que ser esa sí o sí... Tenemos que volver, bro.
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			Colmillo se pone de pie en la cama, como si fuera un mono, y empieza a ¿ladrarme?

			—¡Hay que ser tonto para querer volver allí después de escaparnos por los pelos! ¿Acaso quieres que nos capturen? ¿Que nos secuestren? ¿Que nos metan en una celda y dejen que nos pudramos para no quitarles su maldito tesoro? PASO de meterme en otro lío, bro.
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			—Siempre hemos sabido que era peligroso —le digo, molesto—, pero nosotros tenemos algo que ellos no tienen: el mapa. Y querían quitárnoslo, lo que quiere decir que es importante, así que aprovechemos la ventaja. ¡Yo no me voy a dejar asustar por nadie! Si no me cagué cuando YouTube me borró ese vídeo, nada va a hacerlo, ¿estamos?

			Me pongo a mirar por la ventana. En la calle no hay nadie, tampoco esos hombres, menos mal. Por otra parte..., tío, ¡menudas vistas más flipantes tenemos de la pirámide desde aquí! Saco el móvil y me pongo a echarle mil fotos para mandárselas a mis colegas y decirles «mirad lo que os habéis perdido por cagaos» y otras cosas así... Y entonces tengo una idea tremenda y me giro hacia el mapa.

			—Ayúdame a estirarlo, voy a echarle unas fotos para ver mejor las partes pequeñitas. 

			Mientras saco fotos al mapa, Colmillo sigue a lo suyo.

			—Oye, a ti te la suda lo que te diga, ¿no? ¿Para qué quieres compañía si vas a hacer lo que te salga de la punta del pie? Plex, que todo esto me da mal rollo...

			Este tío (lobo) es un pesao. ¿Qué pasa, que tengo de repente una gallina de mascota? 

			—Estás empezando a sonar como mis colegas, ¿no tenías tantas ganas de aventura? ¡Hemos venido desde tan lejos por algo! ¡Ya nos hemos arriesgado!

			Colmillo no parece muy convencido, pero aun así suspira y dice:
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			Qué tío, si es que tengo el mejor bro de la vida.

			—Valdrá la pena, ya verás —le aseguro, sonriendo—. Ahora, vamos a dormir: ha sido un día durísimo y necesitamos recuperar fuerzas para mañana.

			Y eso hacemos: yo en la cama, Colmillo hecho un ovillo a mis pies, los dos nos dormimos con las tremendas vistas a la pirámide al otro lado de nuestra ventana. Estamos tan cansados que prácticamente caemos inconscientes..., lo que en otras circunstancias estaría genial, pero hoy no.

		  Porque, tal vez, si hubiéramos tenido el sueño un poco más ligero...

			... si no hubiéramos estado tan cansados...
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			Capítulo #7

			Cuando abro los ojos, todo está patas arriba; de hecho, si me dijeran que me he despertado dentro de la lavadora, me lo creería. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Un terremoto? ¿Un huracán? 

			—Pero ¿qué ha pasado aquí, bro? —pregunto, poniéndome de pie en la cama. No es que el suelo sea lava ni nada, pero por lo que sabemos aún podría haber alguien aquí, ¡a lo mejor bajo la cama! 

			Colmillo examina la habitación hecha un desastre y, al rato (cuando estamos cien por cien seguros de que no hay nadie bajo la cama), me pongo a averiguar con él qué nos han robado... Y no ha sido ni la cámara, ni el móvil, ni el dinero.

		   

			¡NOS HAN ROBADO 

			EL MAPA!

			 

			—¿¿¿VES??? ¡Te lo dije! —Colmillo corre como loco por todas partes y, de repente, dice—: No puede ser, no puede ser... Bua, ¡y mi merienda! ¡Se han llevado mis huesos!

			—¡A quién le importan tus huesos ahora! —Y entonces, antes de acabar de hablar, recuerdo algo—: ¡Espera, falsa alarma! 

			Colmillo gira la cabeza corriendo hacia mí.

			—¿Has encontrado mis huesos?

			—¿Qué? —Que alguien me mate, tengo un lobo que habla, pero que no piensa—. Ayer le saqué fotos al mapa, podemos seguir investigando... ¡Y encima habrán bajado la guardia, pensarán que sin mapa no podemos seguir!

			Nos ponemos a recoger para que la gente del hotel no nos eche la peta y nos mande de una patada en el culo de vuelta para casa. Y entonces encontramos la cosa que Colmillo descubre medio dentro-medio fuera de la puerta.
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			Corro hacia él y... ¡Una nota!
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			—Bueno, mira, lo que te he dicho: ahora se creen que ya no vamos a hacer nada, así que es el momento perfecto para hacer algo. ¡Vamos!

			Salimos por patas, comprobando en cada esquina que no nos siguen. Aunque hasta este momento hemos sido turistas, ahora parecemos espías o algo así: de puntillas, susurrando entre nosotros, pendientes hasta de nuestra sombra... Vamos, que ni el agente 007. No creo que a los del mercadillo les haga ninguna gracia que nos pasemos otra vez por allí, sobre todo después de la notita tan maja que nos han dejado tras destrozarnos la habitación.

			No dejo de hacer zoom en las fotos del mapa para saber si vamos por el camino correcto. A veces creemos ver a alguno de esos matones, pero no sé si son ellos o si es que estoy obsesionado y me los imagino por todos lados. Por si acaso, nos escondemos cada vez. Os juro que me va a salir el corazón por la boca.
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		  —Si nos asesinan, te mato —me dice mi lobo entre dientes y con una expresión de terror increíble en el careto.

			—Si nos asesinan, ya no hará falta que me mates. 

			Cuando llegamos al callejón secreto, esperamos a que la pared se cierre (vamos a ser sinceros: la segunda vez no es tan impresionante) y abrimos la puerta oculta al mercadillo, pero sin entrar: no queremos que uno de los tíos malrolleros de ayer nos agarre y nos lance a la estratosfera con esos brazacos enormes que tenían, así que, mientras esperamos, sacamos unas pipas y otras cosas de picoteo y desayunamos. Un desayuno curioso. Pero no vamos a centrarnos en eso ahora.

			Cuando estamos seguros de que no van a matarnos, entramos. Vamos de puesto en puesto como si fuéramos ninjas hasta llegar a la pared que yo había visto. Parece que no hay demasiada gente por el mercadillo secreto a esta hora, así que más o menos (más menos que más) es seguro pararnos a mirar lo que pone. Enseguida nos damos cuenta de que hay algo raro en todo esto...
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		  Aunque algunos jeroglíficos están girados, me raya más otra cosa: que estén escritos dentro de otro dibujo. No es por nada, pero, si me permiten los antiguos egipcios que me estén viendo desde el más allá, eso no ayuda: o sea, ¿de verdad, tíos?, ¿pensabais que era buena idea ponerse artísticos cuando YA ESCRIBES CON DIBUJINES?

			—Bro, ¿qué pone? —pregunta Colmillo, que está medio atendiendo, medio haciendo guardia para que no nos pillen. El tiempo vuela ¡y yo no trabajo bien bajo presión!

			—No lo sé, a ver, veo una B... Una R... E, T, E... ¡«BRETE»! —What??? ¿Me puede decir alguien qué es un «brete»?

			—Bro, no me digas que estamos otra vez con las palabritas a medias. ¿Qué pasa, que todos los egipcios eran unos vagos incapaces de acabar de hacer sus dibujitos para que las cosas tengan sentido...?

			—¡Espera! —lo interrumpo—. ¡Creo que lo tengo! ¡Mira ese pájaro! ¿No te recuerda a algo?

			Como mi lobo es un poco mendrugo y no se entera de muchas cosas, le acerco la tabla de equivalencias a la cara y le digo dónde mirar. Y es que la cabeza de ese pájaro se parece... ¡a la letra A, precisamente!

			—¡«Ábrete»! —exclama Colmillo cuando se da cuenta—. ¡Dice «ábrete»!
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			—Y... ¿por qué no se abre?

			Vale, ese es otro tema. Mis minutos segundos de gloria a tomar...

			—Pues no sé. ¿Crees que nos hemos dejado algo? 

			—¿A lo mejor esas notas musicales tienen algún significado? No sé, el experto eres tú, bro, no yo...

			—¿Y si hay que cantar? —sugiero.

			—¿Y qué quieres que nos pongamos a cantar? ¿Un rap? ¿Un villancico? ¿La canción del verano, y ya entramos en el mood de este calorazo?

			—No, imbécil, cantar la palabra. ¡Hay cuatro notas, cantémoslo cuatro veces!

			Y eso hacemos. Colmillo y yo carraspeamos y, después de contar hasta tres, empezamos a cantar para que se abra la puerta (sintiéndonos un poco ridículos, para qué negarlo): 
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			Ante nosotros, y aunque antes no se notaba nada, un rectángulo se abre en la pared y empieza a moverse la puerta. Antes de que nadie se cosque de lo que está pasando, saltamos dentro sin pensarlo y ¡echamos a correr!

			Da igual que nos hayan intentado engañar, que nos hayan querido intimidar, que nos hayan robado y que nos hayan perseguido. Nada nos impedirá llegar hasta el final del misterio y conseguir el 

			TESORO.

		

	
		
			Capítulo #8

			El pasillo por el que estamos yendo ahora está más oscuro que un moco de minero. Ni siquiera la linterna del móvil sirve de mucho. Y eso es una liada por dos razones: no distinguimos casi nada los jeroglíficos que hay por aquí (aunque, sinceramente, PASO de leerlos, no hay tiempo) y..., bueno, ¡cada vez que apuntamos a uno de los sarcófagos que hay por el pasillo me da un susto que casi que me convierto en momia!

			Es que ¿qué necesidad había? ¿Por qué no podían hacer ataúdes normalitos, así cuadrados de los de toda la vida, sin caras horribles por fuera? ¿Y por qué tenían que DEJARLOS EN ESTE PASILLO DE PIE? Madre mía, lo juro, eh, si ahora mismo me encontrase con el espíritu del faraón o algo, le pondría una reclamación como una ballena azul de grande.

			Cuando el pasadizo termina y entramos en la primera sala, hay un poco más de lo mismo. Bro, qué mala onda: aquí hay más sarcófagos, y saber que dentro de cada uno de estos hay una persona muerta no me mola nada, la verdad. 

			Mira, aunque he entrado aquí to motivao, la verdad es que ahora se me ocurren al menos cien cosas mejores por hacer que pasear por aquí, como dejar que Bulbasaur me coma los dedos (con lo que duele) o despertarme de un susto con un millón de petardazos...

			El asunto es que ninguna de esas cien cosas tiene lo que hay al final de estos pasillos: el tesoro del faraón Abasi I, del que me he aprendido el nombre por respeto, ya que vamos a birlarle su oro y sus joyas y todo lo demás.

			Menos mal que me dio por sacarle esas fotos al mapa, porque este sitio es un maldito laberinto. Por suerte, no tenemos que estar descifrando cada paso que damos como en el pueblo (que ya se estaba haciendo un poco aburrido). Eso sí, seguir todas las flechas que indica el mapa está haciendo que me explote la cabeza.
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			Al menos una cosa clara: ahora tenemos una meta, porque en esta parte del mapa hay una cruz enorme y roja que indica el lugar al que debemos ir.

			Nos lleva un rato seguir todas las indicaciones: entre lo oscuro que está este sitio y lo lioso que es, tenemos que retroceder en más de un pasillo. ¡Agobia un poco, tío! Pero al final, después de tanto paseo y tantos callejones sin salida..., Colmillo y yo llegamos frente a una sala nueva... ¡Es la que el mapa marca con una cruz! 

			Y es que, literalmente, ¡tiene una cruz dibujada sobre la puerta!

			—Aquí es, amigo —digo, suspirando con tranquilidad. No me puedo creer que, después de tanto viaje y tantas idas de olla, por fin estemos a punto de tener el tesoro en nuestras manos.

			—Plex, que me cago de los nervios —dice Colmillo, así de fino él. Qué manera de romper un momento, macho—. ¡Vamos, entremos, no hay que perder ni un minuto!

			Atravesamos el umbral y nada más entrar nos damos cuenta de que la sala es supersosa, con un par de muebles cutres pero sin joyas ni na. Vaya bajona, bro. Pero no tenemos tiempo de comentar la jugada, porque antes de poder reaccionar nos pasa lo mismo que pasó en aquel callejón: las puertas se cierran a nuestro paso y nos quedamos atrapados dentro.

			[image: imagen]

			De nada sirve que nos lancemos contra la pared donde antes estaba la entrada, no hay manera de moverla.

			Y pasa algo peor: de repente, en el silencio oscuro de la caja de zapatos en la que nos acabamos de meter..., empieza a sonar un silbido muy MUY malrollero. 

			¿Qué es eso? ¿Un escorpión? ¿Una serpiente? ¡¿Otro pedo apestoso de Colmillo preparándose para explotar?! ¡Dios, como sea lo último no lo contamos, que este sitio no tiene ventanas!

			Y cuando por fin descubrimos lo que es desearía que fuera ese pedo. Es ARENA... ¡colándose en esta sala cerrada a cal y canto! 

			En nada nos cubre todos los pies (bueno, en el caso de Colmillo, las patas) y mi lobo se pone tan nervioso que se sube encima de mí y me agarra cual koala.
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			—¡Plex, esto es una trampa! ¡No teníamos que haber venido, esto ha sido malísima idea! ¡Si la arena sigue subiendo, moriremos aquí dentro!

			La arena no deja de subir. Igual que Colmillo, yo también me empiezo a agobiar un montón. ¡Sí que podríamos morir aquí dentro! ¡Y yo no quiero morir, soy demasiado joven y guapo para hacerlo!

			Intento mantenerme calmado. Alguno de los dos tiene que estarlo, y mi lobo no tiene ninguna pinta de conseguirlo. Aunque la arena no deja de subir, me centro y me pongo a buscar alguna forma de escapar. ¡Tiene que haberla!
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			Y entonces lo veo: ¡hay un hueco en la pared, algo así como un agujero de ventilación por el que, si metemos tripa, seguro que cabemos! El único problema es que es demasiado alto para llegar sin más (y sí, y esto lo dice alguien que mide dos metros y que tiene los brazos largos como espaguetis). Tal vez, si hacemos un tótem... o si nos subimos a algún mueble...

			Dejo a Colmillo en el suelo (bueno, más bien lo suelto y se cae de culo) y me pongo a mirar enseguida qué podemos mover antes de que la arena esté demasiado alta y sea imposible hacer nada.
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			—¿Y eso qué más da? ¡Es nuestra única opción para salir de aquí!

			—¡Ya, pero en el otro lado podría haber algo peor!

			—¡También podría haber algo mejor que morirnos aquí mismo!

			Como sabe que tengo razón, Colmillo me ayuda con la locura de plan que se me ha ocurrido. Madre mía, la mesa, con toda la arena de por medio, es más difícil de mover que un elefante y pesa como un muerto. 
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			Al final, Colmillo y yo conseguimos moverla lo suficiente como para subir primero él, luego yo, y escapar por ahí cuando la arena nos llega casi por el culo. 

			Cuando lo levanto para que llegue al hueco, espero a que se asome para echarme una pata, pero el tío desaparece casi al instante. ¡Pues anda, ten amigos para esto! Con una fuerza titánica y monumental que no sabía que tenía (y que me sale solo porque la arena ya está empezando a cubrir la mesa y me estoy cagando en los pantalones de verdad), me aúpo solo por el hueco y..., para mi sorpresa, el conducto no está recto del todo, 

			                           ¡sino que es 

			                                                                un tobogán!

			Y así es como, con mucha elegancia, me meto un hostión en el verdadero centro de la pirámide maldita.

			Colmillo está recuperándose cuando yo me espabilo. Sigue estando muy oscuro, así que vuelvo a sacar el móvil, que por suerte no ha sufrido ningún daño, y apunto a mi alrededor. Y sí, aquí hay más sarcófagos horribles, pero hay algo mucho muuucho más interesante. 

			También hay una gran estatua y, a su alrededor, montañas y montañas de oro.
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			Capítulo #9

			Nunca en mi vida me había encontrado con nada igual, ¡y mira que he visto cosas! Sin embargo, esto supera todos los cohetes, pasear por volcanes y hasta nadar con tiburones. ¡Qué digo, esto supera a cuando me comí aquel filete de oro!

			Obviamente, tenemos que ignorar los tremendísimos sarcófagos que también llenan esta sala y que también dan un mal rollo que lo flipas, pero la verdad es que ahora mismo me parecen lo de menos. Es que da igual adónde apunte con mi móvil, ¡todo brilla! Monedas, collares..., hasta vasijas de oro, ¡vaya pavo, este faraón no se andaba con tonterías!
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			—¡Mira que había perdido la fe en ti, colega, pero al final ha resultado ser verdad! Nada mal para casi habernos matado unas diez veces.

			—Mira que eres exagerado, no han sido diez, han sido como... ocho...
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			Me giro hacia donde Colmillo señala, pero me doy tal susto que casi vomito mi propio corazón. ¡Menudo mamotreto de estatua dejó encargada el tío este! 

			Pongo mi móvil en el suelo para que podamos ver un poco más, y tanto mi lobo como yo nos quedamos embobados con la estatua de tres metros que tenemos delante. Es un poco rarilla, como si estuviera desequilibrada: en una mano tiene un cetro, así como simbolizando su poder, supongo, pero la otra... está vacía.
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			—¿Crees que es a tamaño real? —pregunta Colmillo medio temblando.
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			—Tampoco te pongas así, que este sitio me da un mal rollo...

			Lo ignoro, porque a veces la manera de ayudar a los colegas para que dejen de ser unos cagados y de rayarse es no darles alas a esos miedos. Me pongo a investigar. La sala, aparte de tener el tesoro y todos esos sarcófagos (muy desordenados, por cierto: este faraón tenía mucho dinerito y poco sentido del diseño de interiores, si se me permite decir), tiene bastantes detalles. 

			Por primera vez desde que comenzó esta aventura, los dibujos en las paredes no son jeroglíficos (es decir, letras), sino murales enteros con escenas, como tiras de cómic, vaya. Me fijo bien en los dibujos y de repente me pongo un poco nervioso: algunas de las cosas que hay pintadas aquí me recuerdan bastante a la historia del viejo Asim...

			Para empezar, veo los dibujos de un señor más feo que un lavavajillas por detrás haciendo como una sopa en una olla bien grande. De la olla salen una especie de fantasmas o algo así, aunque si me dijeran que la sopa está salpicando me lo creería, y el dibujo de al lado muestra a un montón de gente huyendo de esos «fantasmas». 

			Colmillo también está mirando los dibujos y le da tan mala vibra como a mí.

			[image: imagen]

			El grafiti de esta pared (vale, no es un grafiti, pero está to guapo, como si fuera uno) es tal cual lo que nos contó el viejo: un hombre apuñalando al faraón y, detrás de él, la estatua que hay en esta sala.
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			—No nos quedemos mucho más rato, venga: cojamos el tesoro y larguémonos de aquí.

			Colmillo y yo corremos hacia las monedas y el resto de las cosas doradas, pero justo cuando las cogemos pasa algo muy raro... ¡Se convierten en arena en nuestras manos!

			—¡Nooo! ¡Mi oro! —exclama Colmillo, que de repente se ha vuelto avaricioso y suena como una mezcla de Gollum y el tío del Pato Donald.

			—¡No puede ser! Pero ¿entonces? —pregunto, porque no lo entiendo—. Si no podemos coger el tesoro, ¿cómo se supone que nos lo llevamos?

			—Es lo de la maldición, bro: cuando alguien intente llevarse el oro del faraón, este se volverá arena...

			—Pero no puede ser, debe de haber una manera de llevarse el tesoro... Si no, ¿para qué es el mapa? ¿Para qué nos lo dio el hombre que nos llevó en coche? 

			Vuelvo a mirar a mi alrededor, buscando pistas. El mural del asesinato del faraón tiene que decirnos algo, ¿no? Lo examino, miro la sala, lo vuelvo a examinar... y entonces algo hace clic. ¿Se te ocurre a ti qué puede ser? Es tan fácil como recordar la leyenda del faraón y compararla con lo que explica este mural...
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			—¿Que una está pintada y la otra tallada en piedra?

			Este lobo es tonto.

			—Qué graciosillo te has levantado hoy, ¿no? Me refería a una GRAN DIFERENCIA de verdad. Mira la mano del mural, ¡está sujetando algo enorme!

			Y Colmillo se fija en una cosa gigante que es como un diamante y que, claramente, en la estatua de la vida real no está. ¿Y si fuera ese el verdadero tesoro? Tiene sentido, ¿no? No sé si será un rubí o una esmeralda o un diamante, pero si es cualquiera de los tres yo sé que eso se podría vender por muchísima pasta... ¡Nos haríamos ricos!

			Antes de que Colmillo me diga nada, me pongo a investigar dónde puede estar esa piedra gigante, porque si aparecía en el mural tiene que ser por algo.

			No había mirado aún hacia el suelo, pero, ahora que me fijo, está lleno de huellas. Son de distintos tamaños, como si mucha gente hubiera estado paseándose por aquí. Me decido por seguir unas que parecen iguales... y resulta que el rastro termina en un sarcófago. Uhhh, qué raro... 

			Escojo otras huellas y me pasa lo mismo, y así cada vez que intento seguir uno de los rastros: todas las huellas acaban en un sarcófago distinto, pero siempre pasa lo mismo.

			¿Cómo es posible? Solo me queda una opción si quiero resolver todo esto.

			—Eh, tío, ayúdame a mover la puerta de esto, porfa —le digo a mi lobo.

			—Sí, vamos, abrir un sarcófago, ¡ya lo que me faltaba! —se queja, poniendo ojos de loco—. ¡Se te está yendo la flapa con tanta arena y tanto misterio, bro!

			Aunque protesta, cuando ve que estoy intentando abrirlo, me ayuda igual. Juntos, movemos la tapa hasta que hay una rendija y..., madre mía, ¡qué peste!
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			—¿Qué te crees que son las momias, Plex? —me dice, como si fuera tonto. Hay que ver qué humos me lleva...

			—Eh, mírale los brazos, ¿no se supone que no los tiene que tener así?

			Y es que esta momia es to rara, porque, en vez de tener los brazos cruzados por encima del pecho (como las momias normales, las de toda la vida), los tiene como en forma de cuenco. Como cuando la gente coge con los dos brazos una pelota de básquet o un bebé, vaya. 
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			—¡Yo qué sé! —responde Colmillo—. ¿Me ves cara de momiólogo?

			—Pues no sé, pero ¿sabes qué pienso? Creo que el tesoro podría caber en un hueco así —le digo a mi amigo, imitando el hueco de los brazos, y él levanta las orejas.
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			—No, me refiero al pedrolo ese que sale en el mural pero que ha desaparecido. A lo mejor estas momias intentaron quedárselo, vete tú a saber por qué, y alguien lo robó...

			—Entonces ¿crees que podría tenerlo una de estas momias? —me pregunta.

			—¡Solo hay una manera de comprobarlo!

			Una por una, Colmillo y yo abrimos todas las tapas de los sarcófagos a las que nos llevan las huellas. Es rarísimo, porque todas tienen los brazos igual. Y no son pocas, ¡hay como unas treinta! ¿Cómo puede ser que haya tantísimas momias así de raras?

			Se nos están agotando los brazos cuando destapamos una de las últimas tapas de los sarcófagos que nos quedan e, inmediatamente, la diferencia está clara: una luz brillante sale de dentro. Empujamos la pesadísima tapa hasta que se cae al suelo, se levanta una nube de polvo... y, cuando se disipa, aquí está: delante de nuestros caretos y tan grande como mi cabeza, un diamante que te mueres.

			¡Por fin! ¡El verdadero tesoro del faraón!
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			Capítulo #10

			Me siento como cuando en los dibujos animados al prota le salen estrellitas en los ojos: nunca en mi vida había visto nada tan brillante y tan bonito. De hecho, brilla tanto que para seguir mirándolo casi necesito unas gafas de sol o, mejor, unas de esas para mirar eclipses. ¡Qué pasote! Me pregunto cuántas Plays 5 me podría comprar con un trocito pequeño de esto...

			—Ten cuidado, Plex... —me dice Colmillo, colocándose detrás de mí.

			Extiendo los dedos, acerco las manos al diamante, lo levanto con cuidado (bueno, más bien lo arranco de los fríos brazos de la momia que lo sujeta, porque lo tenía bien agarrado la tía) y, entonces, en cuando lo tengo, todo cambia tan deprisa que casi no tengo tiempo de reaccionar.

			¡La momia ABRE LOS OJOS!

			Bueno, no abre los ojos exactamente, claro, porque los tiene cubiertos por vendas, pero en el sitio donde se supone que deberían estar sus ojos de repente aparecen como DOS LUCES ROJAS BRILLANTES que hacen que dé un salto atrás.

			—¡Ahhh! —grito, porque, madre mía, ¡qué susto!

			—Ahhh... —sale de la boca de la momia o, al menos del lugar donde debe de estar, detrás de las vendas.

			¡No, si encima hablará! Aunque, después de descubrir que mi lobo habla, es como que ya puedo esperarlo todo.

			—¡Plex!

			Tardo en reaccionar porque todavía tengo un susto tremendo encima. Colmillo, detrás de mí, está mirando a su alrededor, con las orejas hacia abajo y el rabo entre las piernas, lo que quiere decir que está cagao y que no sabe qué hacer. Entiendo enseguida por qué, claro: desde el fondo de todos los sarcófagos que hemos abierto asoman las mismas luces rojas que he visto en los «ojos» de la momia que tengo delante. 

			¡De repente, además, en mitad de la sala, se oye un rugido y el crujido de mil puertas abriéndose!

			Nnnnnnggggggggghhhhhhhhh.
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			—¡Colmillo, cuidado!

			¡No puede ser, las momias se están despertando de su siesta eterna!

			Me aseguro de saltar bien lejos de la que tengo delante, porque no se lo piensa antes de intentar agarrar el diamante otra vez. Entonces, salgo corriendo sin dudarlo ni un segundo. Los rugidos y los gemidos de las momias aumentan, pero yo me voy directo hacia mi mejor amigo.

			Lo normal sería que después de tantos años durmiendo les costara un poco eso de moverse, ¿no? Pues no. Estas momias no están ni un poco atontadas. Vamos, ¡que van rapidito!

			—¡Plex, cuidado, que te pilla!

			—¡No te quedes ahí plantado! —le chillo—. ¡Que también van a por ti!

			Colmillo da un salto y sale corriendo. Nos encontramos en medio de la sala y, sin pensárnoslo dos veces, los dos echamos a correr desesperados hacia el enorme portón que hay al otro lado. Sin embargo, cuando llegamos... ¡no hay manera de abrirlo!

			—¡Está cerrado! —digo, dándole golpes con el hombro a ver si se mueve un pelín—. ¡No puede ser, otra vez encerrados!

			—¡Quiero irme, quiero irme, quiero irme! —lloriquea Colmillo; parece una gallina más que un lobo ahora mismo. Sin embargo, ¿quién puede culparlo? ¡NOS ESTÁN PERSIGUIENDO UNAS MOMIAS!

			Mira, voy a decirlo ya y rápido: no tengo ni la más remota idea de qué hacer. Nunca me había encontrado con una situación así (OBVIAMENTE) y no sé por dónde tirar ahora... Pero de repente, no sé cómo, me siento supercalmado, con un sueño... Vamos, que si el aliento de la momia que me ha gritado fuera soporífero me lo creería... 

			¡Uf, qué ganas de una siesta! Sí, sé que no es el momento, que todas estas momias nos están persiguiendo para quitarnos el tesoro, pero una cabezadita nunca viene mal... PLEX, REACCIONA. ¿Qué me está pasando? Miro el diamante que tengo en las manos y creo que lo entiendo todo: ¿y si es esto lo que me está dando sueño? Con todo el mal rollo, lo suelto de golpe.

			Es como si le hubiera dado a un botón mágico: en el momento en el que cae en el suelo, se me pasa el sueño y todas las momias se quedan congeladas en el sitio, como si les diera igual que hubiera robado el diamante. ¿Qué pasa entonces? ¿Solo van a por ella si la intenta robar alguien?

			Estoy a punto de creerme muy listo por haber descubierto el secreto de las momias, pero resulta que lo de que se paran dura solo un momento, porque al cabo de unos segundos de suspense se lanzan hacia el diamante como si fueran pirañas queriéndose comer un trozo de filete. Mi teoría a tomar...

			Mi primer impulso es ir a por el diamante, que ha rebotado y ha quedado un poco lejos de donde estaba, y gritar:

			[image: imagen]

			Entonces le pego una patada y sale volando como si fuera un balón.

			Mi lobo entiende lo que quiero hacer a la primera y se echa a correr intentando cazarlo al vuelo. 

			—¡Lo ddzzengggo! —me dice como puede, porque lo ha cogido con la boca.

			—¡Vale, pues ahora sal corriendo de aquí!

			Como no se lo esperaban, las momias se quedan to rayadas durante un momento, lo cual es perfecto, porque ¡me da tiempo a escaquearme! Salgo corriendo y, para cuando veo que las momias empiezan a ir hacia Colmillo, le pido que me la lance otra vez a mí. Cuando la atrapo, sigo corriendo hacia... Bueno, la verdad es que no sé hacia dónde, no nos vamos a engañar. ¡De momento, lo más importante es mantener a las momias un poco distraídas y cansarlas!

			—¡Plex, van a por ti! ¡Pásamela de nuevo, vamos!

			Y lo hago, y luego me la devuelve, y nos pasamos así un rato como si estuviéramos jugando a fútbol americano en Educación Física, o algo así.

			—¡Bro, no podemos estar así mucho más rato! ¡Tenemos que buscar otra solución! —grita Colmillo, lanzándome por 7.584.923 vez el diamante y, después, pegándole un bocao a una momia para que lo deje en paz.

			—¡Ya, pero cuál! —digo yo, cazando el diamante al vuelo y, enseguida, lanzándolo otra vez porque una momia viene ahora a por mí. ¡Qué pesadas, macho! 

			Le pego una patada a una, un codazo a la otra, me escaqueo... Pero ¡entre tanta carrera y tanta tontería me está dando flato! Definitivamente, cuando vuelva (si es que vuelvo), tengo que hacer más ejercicio.

			En el único momento de descanso que encuentro en esta sesión de UFC improvisada, me da por mirar a las paredes y... tengo una idea.

			—¡Colmillo, tenemos que devolver el diamante a su sitio!

			—¡Pero qué dices, tronco!

			—¡Mira el mural, el diamante se le está cayendo! Tenemos que devolver el tesoro a la mano del faraón, donde siempre tendría que haber estado.

			No va a ser nada fácil: las momias se están poniendo como locas, más que momias parecen zombis. Y no zombis de los de, «uhhh, cereeebrooooos», de los que hablan más despacio y eso, ¡NO! ¡Corren que te cagas, macho! Y encima vienen de todas partes, no sé cómo vamos a llegar a la estatua... De momento, solo hemos podido dar vueltas...

			—¡Vale, Colmillo, nuevo plan: nos protegemos el uno al otro!

			Sostener la piedra mucho rato nos da sueño (¿tendrá eso que ver también con la maldición?), así que nos la seguimos pasando. Sin embargo, ahora estamos juntos y vamos peleándonos con las momias mientras tanto. No sé cuántos empujones, puñetazos y patadas llevo ya, pero, vamos, ¡voy a tener que apuntarme a boxeo después de esto! Qué paliza...

			Al final nada puede compararse con la agilidad de un chaval y de un lobo: estas momias llevan no sé cuántos años dormidas y, aunque sean muchas más que nosotros, conseguimos abrirnos paso, llegar a la estatua...

			Me subo encima de Colmillo para alcanzar la mano del faraón...

			Me estiro más que un chicle para poder dejar el diamante en su lugar...

			[image: imagen]
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			—¡¡¡PLEX!!

			Una luz muy brillante sale de pronto de la piedra, tan fuerte que nos tira a todos para atrás. ¡Sí, a todos, a los vivos y a los muertos! Caigo encima de Colmillo y de un par de momias que estaban a punto de agarrarnos. Todo está blanco por esta luz tan intensa y en silencio, y de repente me doy cuenta de que algo ha cambiado...

			—Bro, qué dices...

			—No puede ser...

			Cuando conseguimos levantarnos, Colmillo y yo miramos a nuestro alrededor y nos damos cuenta de algo tremendo: ¡todas las momias han desaparecido! Sin embargo, que las momias ya no estén aquí no quiere decir que estemos solos, porque toda la sala está llena... ¡de personas de carne y hueso, de gente de verdad!

			—¿Están vivas? —pregunta mi lobo, un poco acojonado.

			—Vamos a ver..., pero ten cuidado.

			Colmillo y yo corremos hacia ellos. Todo el mundo está desmayado, o al menos eso parece, pero por lo demás es gente normal y corriente de todos los géneros y edades. Me acerco al que tenemos más cerca, un señor egipcio que da la sensación de estar echándose la siesta de su vida. 

			—Todo parece estar en orden... —le digo a Colmillo, agachándome al lado del señor, y en ese momento veo algo que me llama mucho la atención.

			Saliendo de uno de sus bolsillos hay un pergamino enrollado que me suena mucho de algo. Cuando lo saco y lo abro, la sorpresa no me cabe en el cuerpo: ¿¿¿quééé??? ¡Pero si es nuestro mapa!

			—Colmillo, este man... ¡tenía un mapa, como nosotros!

			[image: imagen]

			Algo se ha caído del bolsillo cuando he ido a sacar el mapa: una tarjeta que, desgraciadamente, me es más que familiar: 

			 

			
		[image: imagen]

			
		   

		  —¡Es el hombre que nos llevó en coche! ¡El que nos dio el mapa! —exclamo.

			—Seguro que le dio el mapa a él también... —dice mi lobo, inquieto—. A él y a todos los demás.

			Y es que resulta que de todos los bolsillos salen pergaminos enrollados iguales. ¡Qué dices, tío!

		

	
		
			Capítulo #11

			Hay un caos tremendo dentro de la pirámide, con toda la peña echándose una siesta monumental. ¡No veas qué liada ahora para despertarlos a todos! La verdad es que no nos apetece mucho quedarnos aquí más tiempo, pero Colmillo y yo somos buena gente y hacemos lo que hay que hacer: les damos unas palmaditas a todos en la cara (vale, un par de tortas) y los espabilamos un poco. Todos estan superdesorientados, no saben muy bien dónde se encuentran y menos el año en el que estamos. Están flipanding.

			Resulta que algunos de ellos llevan aquí al menos... 

			[image: imagen]
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		  —¿Cómo vais a llevar aquí tanto tiempo? ¡Pero si algunos aparentáis mi edad!

			—Es por culpa de la maldición —explica un chico joven—. Cuando intentamos robar el diamante, la maldición nos medio hipnotizó y nos convirtió en momias. Parece que las vendas nos conservaron tal y como estábamos ese día... 

			—¿Por qué a ti no te ha pasado nada? —me pregunta otra persona—. ¿No te dio sueño al coger el tesoro?

			—Pues sí, sí que tuve sueño, ¡pero me di cuenta y mi lobo me ayudó! Nos empezamos a pasar el diamante como si fuera una pelota...

			Después de unas mil preguntas más y una pereza terrible de explicarle a esta gente lo que ha pasado en el mundo estos años, buscamos la salida y todos nos siguen hacia la luz. La luz real, claro, porque fuera de la pirámide es de día y hace un sol que flipas. Y ya está, todo el mundo a salvo y feliz de no estar muerto.

			Como no tenemos muy claro adónde llevarlos, se me ocurre algo bastante sensato: iremos con Asim. Seguro que él sabe qué hacer con todos estos muertos revividos. Además, creo que ha llegado el momento de hacer las paces con él.

			El viejo casi se cae de culo de la silla en cuanto nos ve aparecer. No solo porque se da cuenta de que hemos logrado sobrevivir a la pirámide..., sino porque hemos hecho revivir a la gente que creían muerta. Pero lo que le ha hecho explotar la cabeza de verdad ha sido reencontrarse con su hermano gemelo desaparecido. ¡Era una de las momias! Y, claro..., tiene el aspecto que tenía cuando «murió». Ahora están los dos cara a cara, uno joven y el otro viejo, y siento que al que le explota la cabeza es a mí. ¿Pero qué locura es esta?

			[image: imagen]

			—¡Hola! —lo saluda el otro, como si nada. Vaya, tío, ¡ni que viniera de comprar el pan!

			Se abrazan, hablan, se vuelven a abrazar y luego comentan algo sobre mí, porque de pronto me miran los dos. Pensaba que Asim estaría cabreadísimo conmigo por todo lo que pasó, pero creo que con esto ya se le ha olvidado. O eso espero, vamos. ¡Porque gracias a nosotros la maldición ha acabado! Casi podríamos decir que somos héroes, ¿no? Y todo por querer resolver un misterio y conseguir un tesoro... Íbamos buscando unas cuantas monedinchis y hemos acabado ayudando a un montón de peña, ¡la verdad es que molamos bastante!

			Sin embargo, no podemos olvidarnos de un detalle muy importante: lo que descubrimos justo después de romper la maldición. Ver que toda esa gente tenía el mismo mapa y la misma tarjeta que a nosotros nos había llevado hasta ahí no podía ser casualidad.

			—Oye, ¿tú conoces a alguien llamado Baba? —le pregunto al viejo—. Sí, lo sé, es un nombre asqueroso, pero te juro que el tío se llamaba así...

			Cuando digo eso, el viejo Asim se pone superserio, como si hubiera dicho que su hermano está mucho más guapo que él. A ver, que el tío es joven y se le ve guapete, y el otro tiene algunos años encima ya... Tampoco hay que engañarnos. 

			—Sí, sí que lo conozco —dice—. Es la persona que os dio el mapa, ¿verdad?

			—Sí, ¿cómo lo sabes? 

			—Es mi enemigo —responde, y Colmillo y yo abrimos mucho los ojos—. Baba Khalid es un hombre avaricioso a quien no le importa qué hacer para conseguir más dinero. Éramos amigos de pequeños, pero, cuando nos contaron la leyenda de la pirámide, él se obsesionó con el tesoro. Desde entonces, ha intentado engañar a mucha gente para que fuera a por él en su lugar, incluyendo a mi hermano...

			[image: imagen]

			—Es verdad: él no quería arriesgarse por si pasaba algo y, al final, me engañó para que me pasara a mí.

			Qué fuerte... ¡Si resulta que el señor era malo, como decía Colmillo! Cuando intentó «ayudarnos» solo era una trola... ¡Como pa habernos matao! Menos mal que nosotros hemos sido más espabilados y más listos que el resto de la gente, porque podríamos haber acabado muy pero que muy mal... Vaya locura.

			—Bueno, como dice mi madre: bien está lo que bien acaba —digo yo, tranquilo—. Ahora, vamos a lo interesante: ¿dónde está nuestra recompensa?

			Todos se ríen, pero el que más, el viejo Asim. Y no te creas que lo hace en plan flojito, no: se ríe como un Papá Noel malrollero.

			—¡Qué gracioso eres, joven! ¿Acaso no te parece suficiente recompensa haber ayudado a muchísimas personas?

			—Pues... no —digo—. La verdad es que yo quería un tesoro, el resto me da un poco igual. 

			Todos vuelven a reírse, como si yo estuviera de broma. Estoy a punto de protestar, pero entonces el hermano del viejo Asim, al que hemos rescatado, hace algo: mete la mano en el bolsillo y saca una moneda.

			—Anda, toma. Como me habéis ayudado a reencontrarme con mi familia, qué menos que tengáis esto...

			Y me lanza la moneda para que yo la atrape. No puede ser... ¡Es una de las monedas que había a montones en la cámara del faraón!

			—¿Quééé? ¿Cómo has conseguido una? ¡Pero si se desintegraban al cogerlas!

			[image: imagen]

			—Bueno, cuando rompisteis la maldición también la rompisteis para las monedas. Cualquiera podría haberse llevado el oro, yo cogí esta moneda de recuerdo... Pero os la podéis quedar vosotros. ¡Qué pena que el resto se lo vayan a quedar los investigadores! Seguro que lo ponen en un museo...

			—¡Nooooo, pero cómo vamos a ser tan pringaooos!

			Después de todo eso, nos despedimos del viejo Asim, de los guardias que lo protegen y de su hermano desaparecido y vuelto a aparecer. Próximo destino... ¡nuestra House! ¡POR FIN! Han puesto un montón de aviones para que la gente vuelva a su casa, así que pillamos el primer billete disponible y listo.

			En el avión, mientras Colmillo se echa un siestote hecho una rosquita, yo descanso y miro el móvil. Nadie deja de hablar de todo lo que ha pasado, desde las redes... ¡hasta en las noticias!

			 

			¡ÚLTIMAS NOTICIAS!

			¡Los desaparecidos en la pirámide que todo el mundo llamaba «la pirámide maldita» han vuelto a aparecer! ¡Sí, sí, como lo oyen! Han vuelto a sus casas sanos y salvos, ¡hasta los que llevaban más de veinte años desaparecidos! Esta misma mañana se han reunido de nuevo con sus familias, contando historias fantasiosas que ni sacadas de una película. Que si engaños, que si tesoros, que si momias... ¡Un montón de historias! ¿Nos creemos las leyendas? Ahora mismo, los expertos están investigando ya el lugar de los hechos, intentando averiguar...

			 

			 

			¡Un montón de personas desaparecidas han vuelto a aparecer! Y lo mejor es que están igual que cuando se fueron hace años... ¡Tremendo filtro rejuvenecedor!

			 

			[image: imagen]

		   

			Ya le gustaría a mi madre tener esa crema antiedad...

			[image: imagen]

			 

		   

			Pues todo el mundo dice que son leyendas, pero yo me lo creo. ¡Mirad este vídeo de una de las personas encontradas! Dice que se convirtió en momia... ¡y que un chico y su lobo los rescataron!

			[image: imagen]
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		  ¡MÁS ÚLTIMAS NOTICIAS!

			La policía ha detenido a un hombre que parecía estar guiando a turistas incautos a la pirámide. Nadie sabe lo que quería, pero se le ha oído hablar de un tesoro oculto...

			 

			Me muero de sueño, así que dejo de leer. La verdad es que estoy machacado. Creo que hemos hecho bien en irnos de allí antes de que la tele intentara entrevistarnos, ¡suficiente tenemos con esto, me parece! Vaya viajecito. 

			[image: imagen]

			He aprendido a descifrar jeroglíficos, he vivido un montón de cosas y, pese a que el tesoro al final ha sido pequeño, me vuelvo a casa con una moneda de oro. ¡No está nada mal!

			Estoy a punto de quedarme dormido cuando oigo a unas personas comentando la jugada en los asientos de delante:

			—Qué locura, esto de los muertos vivos. ¿Te imaginas despertarte en 2040 sin saber nada de lo que ha pasado en los últimos veinte años?

			—Muy fuerte. Pero para muertos vivos, los de la Antártida. ¿No te has enterado? Resulta que habían organizado una expedición ultrasecreta y que salió un poco mal. Se ha perdido un barco y la gente habla de supervivientes fantasmas... 

		   

			NO 

			               PUEDE

			                                                               SER.

			Antártida is calling, pero clarísimamente... 
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¿Conseguirá sobrevivir en los lugares más extremos del mundo?
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De la noche a la mañana, una nueva pirámide ha aparecido en el desierto de Egipto. Dicen que esconde un tesoro tan poderoso como peligroso, y nadie se atreve a descubrir qué ha pasado... nadie excepto PLEX. El viaje más épico acaba de empezar, y en el destino encontrará: Una pirámide maldita. Un tesoro que te hace inmortal. Un peligro que puede acabar con todo. Y tú, ¿te atreves a vivir LAS AVENTURAS DE PLEX? 



 

Plex no se podía imaginar lo que sucedería cuando para divertirse empezó a subir vídeos a Youtube. Ahora es uno de los creadores de contenido más conocidos y millones de seguidores lo acompañan en sus aventuras, que van desde los blogs y tiktoks hasta su nueva serie de libros.
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